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Spencer Johnson escribió ha­
ce unos años un estimulante
librotitulado¿Quiénsehalle­
vado mi queso?, que era una
fábula protagonizada por

cuatro ratones a los que se les termina
eldepósitodequesodelquesealimen­
taban. Llegadosaestepunto,dossepo­
nen las zapatillas deportivas y parten
rápidamente en busca de otro alma­
cén; los otros dos más pequeños vuel­
ven a su ratonera desanimados hasta
queunodeellosdecidevencer sumie­
doysearriesgaporcaminosinexplora­
dos. La moraleja de la fábula es clara:
hayque adaptarse a los cambios en ca­
da momento y buscar soluciones. Lo
peorquesepuedehacerantelaincerti­
dumbre es no hacer nada y esperar a
que todosesolucionesolo.
Loqueestápasandocon lasvacunas

recuerda el cuento de Johnson: la
UniónEuropeaencargógrandescanti­
dades de vacunas contra la covid a los
principales laboratorios, no solo al de
Oxford­AstraZeneca (entonces en
sededelaUE),a losqueadelantó2.700
millones de euros para su investiga­
ción. La UE pactó precios con las far­
macéuticas, avanzó dinero y reservó

inclusounaparteparadonaraterceros
países con menos recursos. Y cuando
tenían que llegar vacunas en grandes
cantidades, los europeos han descu­
bierto que alguien se había llevado su
queso.Perdón, susvacunas.
Las altas cifras de vacunaciones en

elReinoUnidooendeterminadospaí­
ses del Golfo hacen pensar que, como
losratonesdelcuento,susgobernantes
han sidomás listos, en este caso al pa­
gar más por las vacunas comprometi­
das con la UE. Ante esta situación, las
autoridades europeas pueden desani­
marseovencersusmiedosyllevaralos
tribunales, si fuera el caso, a las farma­
céuticas que están incumpliendo los
plazos para obtener mayores benefi­
cios. De momento, ha salido la presi­
denta de la Comisión, Ursula von der
Leyen, a decir que los laboratorios es­
tán incumpliendo contratos y que se
controlaránsusexportaciones.
Delos80millonesdevacunasde As­

traZenecaquedebíanllegara losVein­
tisiete en el primer trimestre solo se
entregarán 31. La sensación es que la
UE ha pecado de ingenuidad. Cuesta
creer que algo así pudiera ocurrirle a
Estados Unidos. La ralentización de
lasvacunas tendrácostes envidashu­
manas,enelcrecimientodelospaísesy
en la imagen de Europa como institu­
ción eficaz en la gestiónde las solucio­
nes y sólida en la respuesta a quienes
no se la toman en serio. Se nos han lle­
vado el queso cuandohabíamos ido en
subuscay lo teníamospagado.Yconla
saludnose juega.Ni seespecula.c
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El debate que esperamos ante el 14­F

H oy a medianoche se inicia la campaña del
14­F, que durará hasta el 12 de febrero. Los
partidos que concurren a los comicios ten­
drándos semanasdurante lasqueexponer sus
mejores propuestas para que Catalunya salga

del atolladero en el que se encuentra tras casi diez años de
infructuoso procés. Y, en primera instancia, para decir cómo
sobreponernos a los efectos sanitarios de una pandemia que
cabalga aún desbocada, y a sus consecuencias económicas.
Lo escuchado durante la precampaña que hoy termina no

permite hacerse una idea de cuáles serán esas mejores pro­
puestas. Porque esta etapaha sidodominadapor el debate so­
bre cuestiones de procedimiento, co­
mo si fueran más relevantes que el
programa de actuación política que
debe sustentar cualquier aspiración
electoral.
Primero fue el debate sobre una

cuestión preliminar, como es la mera
fechade las elecciones, fijadadesde el
Govern para el 14­F, luego suspendi­
da por el propio Govern, que quiso
trasladarla al 30 demayo, y posteriormente restituida por or­
dendelTribunal Superior de Justícia deCatalunya, que aten­
dió varios recursos en los que se reclamaba la protección del
derecho al voto. Los argumentos en favor de una fecha u otra
se presentaron como si fueran decisivos para la buena mar­
cha del país, cuando ciertamente no lo eran, aunque sin duda,
a tenorde la situacióndelpaís, erapreferible celebrar eleccio­
nes cuanto antes, puesto que sonmuchos los problemas cuya
solución no admite ya más demora.
Unavez fijado el 14­F–y aunque teóricamente todavía que­

da en el aire la inquietante posibilidad de abortar el proceso
electoral a media campaña–, el debate entre partidos se ha
centrado sobre las condiciones del voto en tiempos de pan­
demia. Se ha hablado, se ha opinado y se ha discutidomucho
sobre la posibilidad de romper el confinamiento municipal

para asistir a unmitin en otra localidad, sobre los horarios de
voto de los infectados, sobre lasmedidas de protección de los
miembrosde lasmesas... Cualquierade estos detalles, quede­
berían resolverse con criterios técnicos fácilmente pactados,
ha dado que hablar. Es comprensible que así sea, porque vivi­
mos en una etapa excepcional. Pero no hasta el punto de ad­
quirir tanto protagonismo en detrimento de cuestiones rela­
cionadas con las prioridades de la acción política, que son las
que se dirimen en unas elecciones y las que determinan la
evolución y el éxito o el fracaso de una sociedad. Podríamos
decir aúnmás, porque otras de las características de esta pre­
campaña han sido las descalificaciones cruzadas por los can­

didatos, y los anuncios de vetos a po­
sibles alianzas de futuro entre distin­
tas fuerzas políticas: algunos partidos
están mas atentos a las parcelas de
conflicto que a las de colaboración.
Es un hecho: el debate se ha trasla­

dado a unos ámbitos secundarios, pa­
rece atrapado en escenarios adecua­
dospara la bregapolítica y el desgaste
del rival, pero yermos para sembrar y

cosechar un futuro colectivo. A pesar de que pocas veces ha­
brán estado más claras las necesidades del país: superar una
división social que lo debilita e incapacita, avanzar hacia la
colaboración de todas las fuerzas –en lugar de amontonar re­
proches–, para así vencer la pandemia y atender mejor a
cuantos sufren sus efectos económicos, al tiempoque se sien­
tan las bases de la recuperación o se pone rumbo hacia ella.
Es descorazonador, a la par que desesperante, observar a

políticos que, ante el 14­F, parecen dispuestos a repetir los
errores que han llevado a Catalunya a su actual postración.
Esperamosotro tipodecampaña,máspropositiva, conmayor
gradode colaboración. Es hora de reaccionar, de sugerir polí­
ticas de recuperación claras y de acordarlas. Solo así podría
aspirar nuestro país a superar una etapa sombría que, como
todo en esta vida, aún pueden empeorar.c

Biden retoma las relaciones conPalestina

Desde su creación en 1948, Israel ha tenido en
EE.UU.sumejor aliado.Asíhasidoa lo largode las
diversas administraciones en la Casa Blanca y así
seguirásiendo.Perotodaalianzatienematicesyto­
nos, yJoeBidenquieremarcar supropioperfil.

Durante su presidencia, Donald Trump dio un apoyo sin pre­
cedentesaIsrael, reconocióaJerusaléncomosucapital, trasladó
suembajadadesdeTelAviv,redujoalmínimolaayudafinanciera
a los palestinos, bendijo la legitimidad de los asentamientos ju­
díosentierras reclamadaspor lospales­
tinosy reconoció la soberanía israelí so­
bre los altos del Golán. Con Biden en la
Casa Blanca algunas de estas políticas
vanacambiar.
Su decisión más importante es la de

volver a apoyar una solución de dos es­
tadosmutuamenteacordada, comores­
palda la comunidad internacional. Ello
tira a la papelera el plandepazquepro­
puso Trump de un Estado palestino desconectado, con Israel
controlando partes clave de Cisjordania. La Administración Bi­
den restaurará la relación con la AutoridadNacional Palestina y
retomará la ayuda a los refugiados palestinos.Unpunto de infle­
xiónqueno serádel agradodel primerministroNetanyahu, a las
puertasdeunasnuevaselecciones.
ElembajadordeEE.UU.enlaONUhaafirmadoanteelConsejo

deSeguridadqueWashingtonaseguraráel futurodeIsraelcomo
Estado democrático al tiempo que apoyará las “legítimas aspira­

cionespalestinasaunEstadopropioviableyaunavidacondigni­
dad y seguridad”. Para EE.UU. la paz no puede volver a ser im­
puestaylasoluciónfinaldemandalaparticipaciónyelacuerdode
israelíesypalestinos,para locualWashingtonreanudará loscon­
tactosconambaspartes.
El cambio en la posición estadounidense era esperable. Pero

peseaello,Bidenmantendrálasededela legacióndiplomáticaen
Jerusalén –como senador apoyó en 1995 la ley que da cobertura
legal al traslado– aunque abrirá un consulado en JerusalénEste,

de población mayoritariamente árabe.
Yseguirá instandoaotrospaísesárabes,
como hizo Trump, a normalizar los la­
zosconIsrael (los llamadosacuerdosde
Abraham),unosavancesque,dicelaCa­
saBlanca, “nosustituyen lapazentre is­
raelíesypalestinos”.
El compromiso de EE.UU. con la se­

guridad de Israel no va a cambiar. Pero
si Trump llegó al poder convencido de

que resolvería el conflicto palestino­israelí, Biden esmuchomás
cautoysabequeunacercamientoacortoplazonopareceposible.
YporotroladolosacuerdosdeAbrahamhanrotounodelospara­
digmasdel conflictoexistentehastaahora, consistenteenque los
países árabes e Israel no podíannormalizar relaciones sin que se
resolviera antes la cuestiónpalestina.El escenariogeopolíticoen
OrienteMedioseestámoviendoyEE.UU.quiere trabajarenesta
nueva realidad, peroes conscientedequeuna solución, e incluso
unanegociaciónpalestino­israelí, es todavía inimaginable.c
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